
RESUMEN

A pesar de los escasos datos musicales que han llegado hasta nosotros, es plausible reconstruir el 
ceremonial musical de las honras fúnebres que se celebraron por el rey Fernando desde su defun-
ción en Madrigalejo hasta la deposición del cadáver en la iglesia de San Francisco de la Alhambra 
granadina. En ellos se interpretaron en canto llano himnos, antífonas, salmos y responsos propios 
del oficio de difuntos, al mismo tiempo que la capilla real, regida por Francisco de Peñalosa, fue la 
encargada de interpretar polifónicamente varios motetes y responsos junto a otros de Juan Anchie-
ta y partes de una misa de Pedro Escobar. Asimismo, al cortejo siempre le acompañaron los toques 
a clamor de los distintos campanarios.  

Palabras clave: Exequias, antífona, responso, clamor, polifonía, canto llano.
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KING FERDINAND THE CATHOLIC
ABSTRACT

In spite of the few musical data that have come to us, it is plausible to reconstruct the musical ceremo-
nial of the funeral honors that were celebrated by the king Ferdinand from his death in Madrigalejo 
until the deposition of the corpse in the church of San Francisco of the Alhambra of Granada. In them, 
hymns, antiphons, psalms and responsories of the office of the deceased were interpreted in plain 
chant, while the royal chapel, ruled by Francisco de Peñalosa, was charged with the polyphonic inter-
pretation of several motets and responses together with others by Juan Anchieta, and parts of a mass 
of Pedro Escobar. Also, the courting always accompanied the touches to the clamor of the different 
bell towers.
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(3) GALÍNDEZ DE CARVAJAL, Lorenzo (1851), p. 352.
(4) VARELA, Javier (1990), p. 19.
(5) SANTA CRUZ, Alonso, de (1951), p. 338.
(6) ANGLÉS, Higinio (1941), p. 54.
(7) MORENO ROMERA, Bibiana (1983), pp. 263-264.
(8) CABRERA SÁNCHEZ, Margarita (2001), p. 553, y GALÍNDEZ DE CARVAJAL, Lorenzo (1851), pp. 354-355.
(9) CABRERA SÁNCHEZ (2001), p. 542.
(10) MARTÍN BARBA, José Julio (2016), pp. 33 y 38-39, y ANGLÉS, Higinio (1944), p. 6. Los trompeteros al servicio del rey 

eran Alonso de Ávila, Joan d´ Ursó, Rodríguez d´ Ursó, García Garcés de Toledo y Parançueles de Ávila, y como atabale-
ros figuran Diego Vallejo, Hernando Vallejo, Francisco Vallejo y Diego de Santiago.

(11) KNIGHTON, Tess (2001), p. 83.

CEREMONIAL TRAS LA MUERTE Y 
CONDUCCIÓN DEL CADÁVER HASTA 
GRANADA

L ORENZO Galíndez de Carvajal narraba 
de esta manera la muerte el rey Fernan-
do, acaecida en Madrigalejo en 1516 a 

los sesenta y cuatro años de edad: “Después de 
medianoche, entre la una y las dos, entrante el 
miércoles, que se contaron 23 de enero pasó 
de esta presente vida. Nuestro Señor le quiera 
perdonar, que fue buen rey” 2. La noticia pronto 
se extendió por todos los rincones del reino 2.

El rey había dejado como última voluntad el 
ser enterrado en la catedral de Granada, en 
la Capilla Real y en el sepulcro que levantara 
Domenico Fancelli, junto a su esposa Isabel I 
de Castilla 3. El cuerpo no fue embalsamado 4 

y es colocado en un ataúd sobre unas andas5. 
Allí se rezaron y se cantan los acostumbra-
dos responsos para partir hacia Granada el 
día 25; aún quedaban por delante 380 km, 
que les ocuparon trece jornadas, hasta el 6 
de febrero. Solo conocemos a través de Car-
vajal que le acompañaban trece frailes de la 
comunidad jerónima, ocho monteros del rey, 
Juan Remírez y un grupo de acompañantes 
que rondaba el medio centenar, entre los que 
se encontraban veinte cantores, un organista 
y siete mozos de coro 6.

Madrigalejo al ser un municipio de poca en-
tidad, el cadáver es conducido en dirección 
al monasterio de Guadalupe, pero antes fue 
preciso hacer un alto en Hinojosa del Duque, 
en donde ya le esperaba un grupo de mon-
jes jerónimos, para cambiar el féretro por el 
deterioro del movimiento de las andas 7. Lle-
gados a Guadalupe, allí tuvo lugar una pri-

mera celebración post mortem ante el infante 
don Fernando, el almirante don Fadrique, y 
el deán de Lovaina, a los que posteriormente 
se suman el cardenal Cisneros, el arzobispo 
de Granada y otros miembros del consejo y 
nobles 8. Esta liturgia constaba de un respon-
so, vigilias cantadas con sus letanías en canto 
llano y al día siguiente misa cantada por la 
mañana posiblemente por la comunidad mo-
nacal 9.

Siguiendo la crónica del Condestable Iranzo, 
la siguiente parada importante fue en Cór-
doba el día 31 de enero. La organización de 
las ceremonias requirió de la coordinación de 
distintos estamentos de la ciudad, además 
de contar con la colaboración de cofradías, 
asociaciones y la misma ciudadanía. Una vez 
llegados a Córdoba, la comitiva entró por la 
puerta de la villa (del Osario) ante un cadalso 
levantado como así aprobó el cabildo muni-
cipal al son de cinco trompetas con sordina 
–en señal de duelo– y cuatro tambores 10. En 
este punto se rezó un primer responso con as-
persión de agua bendita por el obispo Martín 
Fernández de Angulo y los antores de la ca-
pilla regia recién unificada años atrás canta 
los salmos Ad te Domine levavi (24) y Miserere 
mei (50), acompañados por el tañido de cla-
mores de las campanas de las iglesias de la 
ciudad 11. La comitiva de riguroso luto y con 
hachas avanza hacia la catedral; las calles y 
las puertas de las casas están cubiertas con 
colgaduras negras y el cadáver es escoltado 
por los guardias de la capilla de los reyes. Una 
vez llegados al primer templo de la ciudad, es 
transportado el féretro por el marqués de Prie-
go, Pedro Fernández de Córdoba; el conde de 
Cabra, Diego Fernández de Córdoba, y otros 
miembros de la nobleza, “los quales traxeron 
el cuerpo sobre sus hombros, y con muchas 
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(12) SANTA CRUZ, Alonso, de (1951), p. 339.
(13) CABRERA SÁNCHEZ, Margarita (2001), p. 555.
(14) Hechos del Condestable don Miguel Lucas de Iranzo (1940), pp. 246-247 y 250-251.
(15) Al morir su protector Fernando de Aragón en 1517, nuestro hombre pasa a formar parte de la capilla papal, el máximo 

honor al que podía aspirar un músico en su época. 
(16) ANGLÉS, Higinio (1941), p. 7; KNIGHTON, Tess (1992), pp. 79-80, y RUIZ JIMÉNEZ, Juan (2005), p. 619.
(17) MARTÍN BARBA, José Julio (2016), p. 37.
(18) GARCÍA Y GARCÍA, Antonio (2013), p. 599.
(19) NIETO SORIA, Manuel (2004), pp. 66-80.
(20) MARTÍN BARBA, José Julio (2016), p. 43.
(21) Ibídem, pp. 51 y 53.
(22) MÁRTIR DE ANGLERÍA, Pedro (1956), pp. 219-220.
(23) NIETO SORIA, José Manuel (2004), p. 106, y RUIZ GARCÍA, Elisa (2003), p. 276.
(24) GALLEGO Y BURÍN, Antonio (1952), pp. 127-131.

hachas, hasta la yglesia mayor llevando todos 
largas túnicas con grandes señales de pena”12. 
Entran por la puerta del Perdón y es recibido 
por el obispo. Allí comienzan a cantar un res-
ponso al tiempo que asperja con agua bendita 
al féretro y después interpretan el salmo 129, 
De profundis clamavit. Al llegar al altar mayor 
es colocado el ataúd en un catafalco bajo un 
palio de color negro de terciopelo e iluminado 
por cerca de 200 hachas de cera 13.

En profundo silencio y respeto se sucede la 
misa de Requiem y las horas del oficio divino 
capitulares 14, cantadas en fabordón y algu-
nas partes en polifonía por los músicos del 
rey, como el motete Domine quando veneris, el 
responso Libera me, Domine y el himno In pa-
radisum 15, además de la participación de los 
cantores de la seo cordobesa que alternaba en 
el canto llano, y todos dirigidos por Francisco 
de Peñalosa que por entonces residía en Se-
villa 16. Las campanas no dejaron de sonar a 
clamor, de la mano de su campanero Alfonso 
Ruiz 17, con la habitual fórmula de dar varios 
golpes de badajo intercalados con pequeños 
espacios de silencio 18.

La partida hacia Granada tiene lugar el día 2 
de febrero con el canto del himno In paradi-
sum 19. La siguiente parada fue en Castro del 
Río y allí le rezaron responsos en un cadalso 
puesto en una capilla en donde se levantaba 
el monumento y al día siguiente misa cantada 
por los miembros de la capilla 20.

El rey entró en Granada el 6 de febrero, Miér-
coles de Ceniza, a las doce del mediodía, con 
un recibimiento multitudinario por la puer-
ta de Elvira. Abría la comitiva una cruz se-
guida de la capilla de música que interpretó 

unos responsos del oficio de difuntos en los 
cinco altares que engalanaban todo el trayec-
to21. Llegada la noche hicieron la entrada por 
la Alhambra con antorchas y se dirigieron al 
convento de San Francisco. Allí se realizaron 
las oraciones del ritual y los restos antes de 
depositar los restos mortuorios en la cripta de 
la iglesia, debajo del presbiterio, junto a los de 
la reina Isabel mientras se cantaba el salmo 
De Profundis 22.

De estas celebraciones funerarias no cono-
cemos muchos más detalles, si bien tendrán 
lugar otras muchas post mortem en distintos 
lugares, ya que el ceremonial regio desde el 
último tercio del siglo XV establecía en un 
espacio amplio de tiempo para se realizaran 
estas ceremonias en las principales ciudades 
del reino 23. Por orden de su nieto Carlos I, los 
dos restos mortales fueron trasladados con 
toda solemnidad y boato el 10 de noviembre 
de 1521 a la Capilla Real de la catedral 24. Allí 
tuvo lugar junto a los acostumbrados rezos 
una misa exequial de gran solemnidad y sin 
parangón con lo que se había hecho hasta en-
tonces en otras latitudes, sobre todo con el 
boato que aportan los ricos ornamentos, el in-
cienso, la solemnidad que confiere la polifonía 
alternando con el canto llano, y un espacio 
arquitectónico de una gran belleza.

LA MÚSICA EN LAS EXEQUIAS REALES

El sentir general el ceremonial de los muer-
tos siempre pretendía ayudar a la salvación 
de las almas, ya fueran pobres o ricos 25. El 
ritual quedó configurado desde época medie-
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(25) LECLERCQ, Jean (1942), pp. 22-24, y LLORENS CISTERÓ, Josep María (2010), p. 20.
(26) FARNÉS, Pedro (1999), p. 49, y
(27) BALDÓ ALCOZ, Julia, y PAVÓN BENITO, Julia (2016), p. 190.
(28) WAGSTAFF, George Grayson (1998), p. 557.
(29) RIGHETTI, Mario (1955), p. 981.
(30) ANÓNIMO (1953), p. 525, y KNIGHTON, Tess (2001), p. 141.
(31) MARÍN, Javier (2012), pp. 197-201.
(32) ESTEVE ROLDÁN, Eva (2006), p. 132.
(33) FREUND, Roberta (2002), pp. 203 y 206, y ROS FÁBREGAS, Emilio (2001), p. 41. Emilio Ros niega esta particular.
(34) WAGSTAFF, George Grayson (1995), pp. 195-196.
(35) SIERRA PÉREZ, José (2009), p. 13.
(36) RUIZ JIMÉNEZ, Juan: (2014b), p. 235.

val, allá por el siglo VIII, y consolidada la fies-
ta de difuntos por la abadía de Cluny un siglo 
después. Así permanece sin grandes cambios 
hasta el Concilio de Trento, tanto en el oficio, 
en el que los maitines era el único rezo con 
estructura propia, como en la misa, que tenía 
ciertos aspectos particulares 26. El ordo defunc-
torum comenzaba con el rezo de vísperas en el 
que están presentes los salmos 114, 119, 120, 
129 y 137. Al día siguiente comienzan el día 
con laudes, que tiene una estructura similar a 
las vísperas y caracterizados por una salmodia 
con un fuerte contenido de esperanza, refle-
jada en los salmos 50 y 150. A continuación, 
tiene lugar los maitines que constaban de invi-
tatorio, que consta de la antífona Circunderunt 
me y el salmo 94, tres nocturnos, cada uno con 
tres salmos y sus correspondientes antífonas, 
más tres lecciones tomadas del Libro de Job, 
para acabar cada una de ellas con sus corres-
pondientes responsorios. Por su parte, la misa 
de difuntos carece de Gloria ni Credo y posee 
textos propios para las partes variables, siem-
pre con un cierto carácter dramático a la vez 
que hay una fuerte carga petitoria 27.

Aunque la mayor parte del oficio divino y en 
concreto de los maitines era ejecutado en can-
to llano, no faltan partes polifónicas, incluso 
en los responsorios, tal y como afirma Wagsta-
ff, quien cree que estas partes son las primeras 
composiciones polifónicas que se realizaron 28. 
Más tarde, también se convierte en algo habi-
tual cantar a voces el invitatorio, algunas antí-
fonas y las lecciones 29.

En el ceremonial real las misas de requiem 
adoptan la técnica del canto de órgano, como 
ocurrió en los funerales de la reina Isabel, de 
su hijo Juan y con el mismo Fernando. Una 
parte de este repertorio es el que aparece en 
el manuscrito de la catedral de Tarazona 2/3, 

además del manuscrito Sevilla 5/5, aparte de 
la misa que compuso Pierre de la Rue para el 
primer aniversario de la muerte de Felipe 30. Es-
tas obras tuvieron una gran difusión por mu-
chas catedrales hispanas y de ellas se hicieron 
copias hasta bien entrado el siglo XVIII31.

El manuscrito turiasionense es sin duda algu-
na la mejor colección de música polifónica de 
la época, y en concreto la liturgia de difuntos 
está representada con dos responsorios, uno 
de Francisco Peñalosa, Ne recorderis, y otro 
de Juan de Anchieta, Libera me, Domine, más 
una misa de difuntos de Pedro de Escobar, 
que también es denominado, por su lugar de 
origen, Pedro de Oporto. En los tres casos el 
denominador común es la catedral de Sevilla 
por la que pasaron todos ellos 32. El manuscrito 
posiblemente fue copiado para el servicio del 
rey Fernando e Isabel en Sevilla 33. También, al 
respecto, afirma Ruiz Jiménez, que la copia se 
basa a su vez, aunque sea algo difícil de com-
probar, en otra fuente primera que encargó el 
cabildo sevillano a Peñalosa en 1510, de igual 
tamaño y con obras de otros maestros, entre 
los que se encontraban el organista Rodrigo 
Morales, que estuvo al servicio del duque de 
Sidonia en 1516, además de la precitada misa 
de requiem de Escobar. 

Esta misa es con toda certeza la primera de 
este género en la península ibérica 34, que bien 
pudo ejecutarse en la catedral de Córdoba, ya 
que era un encargo regio y habitual en el ce-
remonial regio, junto a los dos responsos del 
precitado manuscrito, los cuales tuvieron un 
uso continuado por esta institución musical35. 
En cualquier caso, Peñalosa ya conocía con 
detalle el ritual porque ya estuvo encargado de 
organizar la parte musical para las exequias 
del príncipe Juan en 1497 y del cardenal Diego 
de Mendoza en 1502 36. 
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(37) BALDÓ ALCOZ, Julia, y PAVÓN BENITO, Julia (2016), pp. 191-193.RUIZ JIMÉNEZ, Juan: (2010), p. 235.

MAITINES

Invitatorio: Antífona: Circunderunt me                  Salmo 94: Venite exultemus

Primer 
Nocturno

Antífona I: Dirige Domine Salmo 5: Verba mea auribus

Antífona II: Convertere Domine Salmo 6: Domine ne in furore tuo

Antífona III: Nequando rapiat Salmo 7: Domine Deus meus

Verso: Anima mea turbata est

Primera lectura: Parce mihi, Domine Responsorio: Credo quod redemptor

Segunda lectura: Taedet animam meam Responsorio: Qui Lazarum

Tercera lectura: Manus tuae fecerunt Responsorio: Requiem aeternam

Segundo 
Nocturno

Antífona I: In loco Paschue ibi Antífona I: In loco Paschue ibi

Antífona II: Delicta iuventutis me Antífona II: Delicta iuventutis me

Antífona III: Credo videre bona Domini Antífona III: Credo videre bona Domini

Verso: Covertere, Domine

Tercera lectura: Responde mihi Responsorio: Heu, mihi, Domine

Cuarta lectura: Homo natus de muliere Responsorio: Ne recorderis peccato mea

Quinta lectura: Quis mihi hoc tibuat Responsorio: Libera me, Domine

Tercer 
Nocturno

Antífona I: Complaceat tibi, Domine Salmo 39: Expectans

Antífona II: Sana, Domine Salmo 40: Beatus qui intelligit

Antífona III: Sitivit anima mea ad Deum Salmo 41: Quemadmodum

Verso: In memoria aeterna eir iustus

Séptima lección: Spiritus meus attenuabitur Responsorio: Peccatem me cotidie

Octava lección: Pelli meae, consumptis carnibus Responsorio: Domine, secundum actum meum

Novena lección: Vir fortissimus Judas Responsorio: Libera me, Domine 37.

AD MISSAM POR DEFUNCTIS

Introito: Requiem aeternam (modo VI) y salmo Te decet

Kyrie eleison

Gradual: Requiem aeternam (modo II), v. In memoria

Tracto: Sicut cervus (modo I)

Secuencia: Dies irae, dies illa (modo I) 

Ofertorio: Domine Iesu Christe (modo II) 

Sanctus et Benedictus

Agnus Dei

Comunión: Lux aeterna (modo VIII) o Absolve Domine

Responsorio: Libera me, Domine (modo I)

IN EXEQUIIS AD SEPULTURAM

Antífona: In paradisum (modo VII) 

Antífona: Chorus angelorum (modo VII) 

Antífona: Ego sum (modo II) 

Kyrie eleison
Pater noster 
Requiem aeternam y Requiescat in pace.

En estos ejemplos el cantus firmus tomado del 
canto gregoriano sirve de pretexto para la com-
posición dentro de un estilo sobrio y sin grandes 

alardes contrapuntísticos, muy propio de un 
estilo marcadamente español que tiene como 
referencia las melodías de cantorales de Tole-

Fig. 1. Configuración del Oficio de maitines, Missa pro defunctis y la Liturgia de exequias (elaboración propia)
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(38) SIERRA PÉREZ, José (2009), p. 10.
(39) RUIZ JIMÉNEZ, Juan (2010), pp. 229-231.
(40) RUIZ JIMÉNEZ, Juan: (2014a), pp. 83-84.
(41) ANGLÉS, Higinio: (1966), pp. 8-16, y KNIGHTON, Tess: (2014), p. 85.
(42) KNIGHTON, Tess: (2001), pp. 128 y 131.
(43) RUIZ JIMÉNEZ, Juan (2014a), p. 77.
(44) RUIZ JIMÉNEZ, Juan: (2014b), p. 247.
(45) http://campaners.com/php/campana1.php?numer=4915 (consulta 1 marzo de 2017).
(46) MÜNZER, Jerónimo (2002), p. 111.
(47) http://campaners.com/php/campana1.php?numer=390 (consulta 1 marzo de 2017).

do, caracterizados por la seriedad y austeridad, 
como afirma José Sierra 38. La única excepción 
que lo desliga de la anterior tradición toledana 
es el tracto Sicut cervus en lugar del que figura 
en el gradual romano Absolve Domine, fuerte-
mente ligados al estilo musical sevillano 39.

Algunas antífonas de vísperas también pudieron 
ser interpretadas en canto de órgano, a la mane-
ra de cómo se realizaba en la catedral de Sevilla 
a comienzos del siglo XVI, y en algunos respon-
sos del tercer nocturno de maitines se cantó el 
motete compuesto ad hoc por Peñalosa, titulado 
Domine secundum actum meum. Asimismo, al fi-
nalizar la celebración tanto en Córdoba como en 
Granada la capilla en su conjunto interpretó a 
voces el Requiescat in pace40. En otros momen-
tos de la liturgia, siguiendo la consueta del Into-
narium Toletanum impreso en Alcalá de Henares 
en 1515, hubo lugar para composiciones a tres 
voces en los salmos y magníficat, cantados con 
la técnica del fabordón, tal y como ya se había 
realizado en la seo de Valladolid en 1504 en las 
exequias por la reina Isabel 41.

Este modelo de misa a partir de este momento 
servirá de referencia en casi todas las iglesias 
del reino, siguiendo las pautas de las constitu-
ciones redactadas por Hernando de Talavera en 
1514, y que probablemente sirvió de pauta ce-
lebrativa para los funerales del rey Fernando42.

LOS TOQUES A CLAMOR
No sería extraño suponer que las campanas 
tocaron a clamor allí por donde pasó el cortejo 
fúnebre, por ser una costumbre inveterada en 
el mundo hispano desde tiempos inmemoria-
les. Ésta consistía en de dar primero dos, tres 
o cuatro toques seguidos con la misma campa-
na, para identificar el sexo y la categoría social 
del finado, para luego alternar dos badajazos 

alternos y espaciados en dos campanas de di-
ferente afinación con un esquema ritmo fijo y 
sencillo, permaneciendo sonando ininterrum-
pidamente desde el mediodía a la noche y al 
día siguiente desde el alba 43. En algunos cate-
drales de Andalucía, como es el caso de Sevilla, 
el toque de clamor se ejecutaba con tres dobles 
golpes juntos en las campanas de menor tama-
ño, para acabar con otro en una de las campa-
nas mayores 44.

Además, conservamos dos bronces que fueron 
testigos de estos acontecimientos y que fueron 
donaciones de los mismos Reyes Católicos. En 
Córdoba la campana de las horas presenta el 
escudo de los monarcas con la característica 
granada y una epigrafía de letras minúscu-
las góticas, por lo que puede ser fechado en 
149545. Asimismo, en el caso de Granada, el 
viajero alemán Jerónimo Münzer en su visita 
a la ciudad en 1494 habla de casi un centenar 
de campanas enviadas y fundidas a expensas 
del rey Fernando. Durante unos años, estas 
campanas se confundían con las voces de los 
almuédanos llamando a la oración desde los 
minaretes de las más de doscientas mezquitas 
que Münzer dice que todavía quedaban en la 
ciudad 46. Pero el testigo más significativo de 
este enterramiento regio fue la esquila que aún 
conserva la catedral, el llamado de San Mar-
tín o de los Reyes Católicos, datado en 1495, 
ya que lleva las armas de los monarcas y la 
frase: HEC EST VICTORIA QVE VINCIT MUN-
DUM FIDES NOSTRA 47. Esta campana, junto 
a las campanas indicadas en el ceremonial, es-
tuvieron sonando desde el mediodía de aquel 
día hasta completas y del mismo modo al día 
siguiente 48.

Para concluir y como excusa musical, bien 
podría enmarcar todos estos hechos descritos 
con la bellísima música del compositor nacido 
en Brujas al servicio de la capilla de Fernando, 
Johannes Wreede, muerto hacia 1482, titulado 
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(48) http://campaners.com/php/textos.php?text=1618 (consulta 1 marzo de 2017).
(49) KNIGHTON, Tess: (1993), pp. 43-44.

Pues nunca fue pena mayor, y que se conserva 
tanto en el Cancionero de Palacio como en el 
Cancionero de la Colombina. La letra se atri-
buye al duque de Alba y la melodía esté basada 
en un tema popular de la época, que se utilizó 
en la composición de varias misas parodia de 
Francisco Peñalosa y Pierre de la Rue 49.
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